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MOLA LLEGA AL CIELO— San Pedro: Pasa, hijíto; la población de 
Ouernica te está esperando impaciente.
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A LA SOCIEDAD DE NACIONES, por 
Robledaiio,

i n

GUST o  S DE 
« F U H R E R », 
por Rivero Gil.

—¿De verdml 
le j^ustardn los 
niños y loa sol­
dados?

—Será on pe­
dazos...

'íM

u Hay que decidirse. ¡Ahora, o nunca!
(De «Claridad».)'

ACUERDOS EFICA­
CES

—Yo creo que de­
bemos lamentarlo.

—Yo creo que de­
bemos lamentarlo mu­
cho.

—Yo creo que de­
bemos lamentarlo mu­
chísimo.

—De acuerdq.
(De «El Sol».)

HIXLER.— «El puohlo está tras do mí...»
(De «Vanguardia», de Valencia.)

SI TRIUNFARA EL FASCISMO EN ESPAS^A

7

-Anda, Franco, ¡vete por tabaco!
(Por Fernanda Cordero (Mabel), en «La Libertad».),

DONDE LAS DAN..., iM>r Echca.

bCUTS(HlANt» • • • •

EL CAPITAN DEL BUQUE. — ¡Carram- 
ba, qué mal genio ha echado este don An- 
dalesio!

(De «La Voz».),

Ayuntamiento de Madrid



E x  d i r e c t o r :  B A R D A S A N O
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SE M A N A R IO  H U M O R IST IC O
A L F O N S O  X I .  4 . ^ M A n i : i n

P ara  recla m a cion es : 
C U A L Q U I E R A

AÑO I Sábado 12 de junio de 1937 NUM, 4

EDITORIALAZO

NO V E A S  pro­
pugna el encareci­
miento de las sub­

sistencias
Parece mentira qite 

periódicos que se esti- 
meUf c o m o  uMundo 
Obrero» misrnoi prego­
nen la necesidad de 
abaratar las subsisten­
cias. Igual de mentira 
parece que la minoría 
municipal c o m unista 
defíenda la iniciativa 
particular.

A  lo que hay que ir, 
precísa/nenfe, es o que 
todos estén conformes, 
aunque e s o s  utodos» 
queden retfucií/os a po­
co número. ¿Modo de 
solucionar esto? Senci­
llamente, quitando de 
en medio a los^que en 
cuanto cuesta a treinta 
pesetas un kilo de mer-

W
¡ v .

<

V .

\
■^1

•X > '

«Ai mes de

«... Antes ai contrario, sistema- 
tizando la distribución...» ^

luza, .;’a no podemos torios por hambre en 
comprarla. x Y  qué otro colaboración c o n  los' 
medio de aniquilarlos medio mejor de aniqui- 
que por hambre? Ma- larlos que por hambre?

No hay más que subir 
aún más las cosas. Y 

I _  \ prohibir e n absoluto
\ 1 -la iniciativa particular.

Antes al contrario, sis­
tematizando l a distri­
bución en esta forma:

Pescado: Se venderá 
exclusivamente en las 
tiendas de mantones de 
Manila, a los siguientes 
precios: Pañuelo de ta­
lle con aplicaciones de 
langostinos fritos, 500 
pesetas; salidqs de tea­
tro con percebes, 3Q0; 
almejas vacías y  ensar­
tadas en bramante, 820 
pesetas.

Patatas: Sólo se ex­
penderán en las joye­
rías. Una patata de SO 
gramos, sin contraste, 
2.345 pesetas.

Naranjas y algarro* 
este sistema..,» bas: Se venderán en los

\C.

sitios de costumbre, a 
80 peseta.' la libra, y 
para adquirirlas habrá 
que exhibir la fe dé sol­
tería y  un retrato de 
Nákens.

Fresas: No podr á  
importarlas nadie más 
que los f reset os con tí­
tulo, y  habrán de traer­
las desde Aranjuez ro­
dando, p e r  falta de 
transporte.

Los garba n z o s se 
venderán en las farma- 
cias, y  el bacalao, en 
las tiendas de antigüe­
dades.

Al mes de este siste­
ma sólo habrán '^ueda- 
dr en Madrid unos tíos 
muy gordos, que habla­
ran mal del Qobierno. 
Eructará . y  serán feli­
ces. Los demás no exis­
tiremos. y  si (7 alguien, 
por inicíotif’a parficu- 
lar, se le ocurre recor­
darlos, se le fusila, y  en 
paz.

Ayuntamiento de Madrid
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IC o m cr  ô úmoA/L da l a  quê ihxx  ̂ - t o í  €rtcñjo5 y. lcU> ¡i£XciJ>
Ya sabéis que no hace 

mucho se ha procedido a 
la reapertura de nuestro 
Parque Zoológico (Casa de 
Fieras, para que lo entien­
dan los concejales del bie­
nio negro que queden por 
ahí).

Me he colado por la par­
te de atrás con la intención

é

de iíTuerviuvar a algunos 
animales. A  mi me gusta 
mucho la charla con todos 
los animales. Incluyendo los 
gobernadores que nombraba 
Lerroux.

Por una preferencia de 
tamaño y de criterio estéti­
co, he ido primeramente al 
departamento del hipopóta­
mo. Me recibe con su me­
jor sonrisa. Sale del baño 
con un impudor que yo aho­
ra no quiero criticar. Sin un 
jnel «tapanada> sobre su 
cuerpo. T e n g o  que ser 
breve:

— ¿Qué opinas tú de.la 
guerra actual?

—Hombre, yo nunca he 
sido partidario del «movi­

miento»; ¡estoy tan pesa- 
dote!... Al principio me alar­
mó algo pensar que estaba 
mezclada en ello la gente 
gorda. Pero yo estoy com­
pletamente tranquilo. Como 
buen hipopótamo, siempre 
fui apolítico. Nunca he di­
cho esta boca es mía. Tal 
vez fuera demasiado.

Muestra los dos metros 
de dentadura.

—Entonces, ¿ a h o r a  no 
.trabajas? ¿No tienes nin- I guna inquietud ?

—Me da alguna vergüen­
za confesártelo. Me ha en­
trado cierta afición por la 
literatura. Tengo escrito un 
articulo para «La Batalla». 
Siento que la hayan suspen­
dido. Por algo soy un hi­
popótamo.

Abandono el hipopótamo 
a su propio peso y me voy 
hacia las jaulas de los feli­
nos.

Abordo de pasada a una 
de las leonas:

— ¿Qué, tan fierecilla co­
mo siempre?

— ¡Bah! No somos nadie. 
Desde que sé cómo las gas­
ta la «señá» Nemesia, qiie 
se pone por tripas en los 
primeros' puestos de todas 
las colas de Madrid, estoy 
algo avergonzada. Yo tal 
vez hiciera tanto, pero de 
ninĝ ún modo más.

Paso por delante de un 
león de hermosa melena. 
Quiero halagarle su coque­
tería capilar.

—Soberbia melena, ¿eh?
—Al natural. Nunca me 

he hecho la permanente. 
Además, los tiempos no es­
tán de melena, sino de me- 
lenita y  trilita y otras co­
sas así. ¡Brrr...!

Lanza un rugido y tiem­
blan tres barrotes.

—Pero tú, ni hablar. De 
los nuestros...

—Como de aquí al Cabo. 
Un día di —i rugido impo­
nente de «¡Viva el Frente 
Popular!», que las cacatúas, 
que son unas beatas, estu­
vieron una semana diciendo; 
«¡Jesuuus! ¡Jesuuus!»

Voy hasta la jaula de la 
hiena.

— ¿Qué opinas de la su­
blevación ?

— ¿Eres rojo?
—No, tontuela...
—Pues entonces t e n g o  

que decirte que estoy con 
los míos. Con los fascistas 
de mis entrañas. ¿Con quién 
va a estar una hiena que sé 
estime? Hitler es mi devo­
ción. Sé que fuera de aquí

d e l Parque, el camarada 
Campoy, llega c o r r i e n d o  
hasta aqui:*

—El buitre me dice que 
haga el favor de no irse sin 
verle.

Voy allá. El buitre se ha­
lla enfadadisimo y descon­
solado.

— L̂o que se hace conmi­
go es monstruoso. ¿A  usted 
le parece que en una época 
como ésta se me puede te­
ner. a mí encerrado? En 
una época en que los fas­
cistas, todo lo miserables 
que ustedes quieran, han  
sembrado de cadáveres a Es­
paña. Yo pienso en esos 
campos llenos de cadáveres. 
Hinchaditos.,., como a mi 
me gustan.

a muchas amigas se les ha 
hecho proposiciones p .a r a 
una milicia de asalto de to­
da confianza del «führer».

—^Entonces, ¿ e s t á s  de 
acuerdo c o n  los procedi­
mientos facciosos?

—Te diré. En las pobla­
ciones en que dominan, yo 
les aconsejarla más tortu­
ra, más hierros al rojo en 
los ojitos, más agua hir- 
viendito por la nuca. En 
fin...

Prefiero dejar a esta po­
bre ingenua. Ya me voy a 
marchar, pero el encargado

—Oiga, más respeto, qué 
tiene usted demasiado pico. 
¡Habráse visto sinvergüen­
za!...

El pajarraco, con los ojos 
inyectados en orange, me 
escupe una maldición:

—Permita Dios que te en­
cuentres comatoso y  yo vo­
lando por los alrededores.

Salgo aprisa de la Casa 
de Fieras, porque estoy vien­
do que voy a coger un león 
y me voy a liar a leonazos 
con toda esta gente.

KLEMEN-TIXO
Ayuntamiento de Madrid
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Las judías de La Granja y el 
coronel faccioso que tuvo un 

desengaño de amor
(C ró n ic a  te le fó n ic a  de  n u e s tro  re d a c to r  P o p e y e )

. O
La Granja, ü t, (Por nuestro telé­

fono de campaña.)—Abandonado tar­
tana, hecha cisco subida puerto. Tar- 
tanoro Leal abierta cabeza ladrillazo 
faccioso. Cegado pólvora continúo a 
pata a Cabeza Grande (no me refiero 
cabeza camarada Leal, completamente 
destruida).

« « «
Subo cerro acompañado carabineros, 

con vivas Negrín. 
Civiles s a c u d e n  
peor que en huel- 

?>■ gas. Tiróme hoyo 
volátiles. 

Jefe fuerzas acér- 
/ case s a l u d  arme. 

Me recomienda no 
'f j aterro r i c e  sierra

tas y una ametralladora; devoramos 
fruición.

Coronel cuéntame penas y ofrece 
presentarme coronela cuando entremos 
Segovia. También presenLaríame primo 
aparejador si es necesario.

Llega enlace corriendo pedirme con­
sejo próximo ataque. Hecho polvo ca­
rrera, enlace expira a mis oies. Coro­
nel llora.

Cede tormenta y llego Balsain a 
tiempo incautarme una de las príiue-

1
ro. Procuraré averiguar su nombre.

Escalo, auxilio gaiTota, cumbres Ce­
rro Grande y hago dos moros Driaio- 
ñeros. Uno cuenta siete meses; el otro 
cuenta atrocidades de un tío suyo, co­
rredor ce alfombras, que le trajo aquí 
y va todas las noches trinchera a pe­
dirle paga. Indignóme proceder alfom­
brero.

En Cerro Grande pongo bandera NO 
VEAS (un estómago agradecido sobre 
fondo negro), y carabineros vierten á- 
grimas emoción.

Penetro Granja; encuentro judias 
abundantes. Una de ellas me dice ser 
esclava comandante Zapadores se ha­
lla con sitiados. Algunas hebreas esta­
do lastimoso, sufren ictericia. Viejo 
militar díceme, magnífico detalle in­
formativo, que éstas son famosas ju­
días verdes de La Granja.

Arribo Palacio Real empuñanao re­
vólver. En la escalinata cárgome mi

ras casas. El mes que viene cobraré ya 
alquiler.

Surge entrañas sierra un leñador en­
loquecido disparos. Parece leñador fac- 
ciü.so. Como una chota pregunta si he­
mos visto a Caperucita, Corone' qu’ e- 
re despenarle. Yo le disuado. Leñado? 
puede ser gran redactor-jefe de NO 
VEAS.

Plaza Balsain gran fie-jta bombas de 
mano. AgrMame sacudir; fascistas se 
lamentan justamente de que se les 
haya atacado sin avisar, Estimo pro­
testa justa y asegúreles, mientras les 
zumbo, hacerla llegar mando. Como en 
Granja, me granjeo las simpatías de 
amigos y enemigos.

Estas operaciones asegurarán porve­
nir Popeye. Un jefe prometídorre me 
dejará instalar merendero en Sierra. 
Alégrome, pues no gano arreglos de 
tartana.

Noche llega; cáigome sueño. Coronel 
faccioso, asistente fiel, derriba pinos 
milenarios a ronquidos. Yo me duermo 
sobre un tambor, como hacia Bo ña­
parte.

Salud y víveres.
POPEYE

r¡

. . o

:o

'■ ^7  con mi actuación. 
/  Encuentro cama- 

/  rada cronista gue- 
/  rra, me dice no sé 

> qué de tomate y 
regálame cesta pa­
sas y  un brague-

comandante y  cárgome una mesa de. 
billar. Descubro después que esta me­
sa es donde se las ponían a huevo .a 
Fernando VII.

Coronel Artillería faccioso asoma 
ventana y arrójame vitriolo. Yo digo 
a civiles que o me lo entregan o cár­
gome a todos. Civiles deliberan y eii- 
tréganme coronel en angarillas. Cé­
desele alto mando, le interroga.

Coronel faccioso comp^tament^' idio­
ta. Coronela eovlaaoie fronte ün que­
darse sola domicilio con primo -joven 
aparejadoi obras, decreto famili.rr im­
presióname, y olvidando ‘.’iíriolo .-'alvo 
vidorra coronel; se ofrejc asistc-riLe.

Agradezco rasgo y sigo a Balsain; 
sacuden mucho.

H< * «
Tormén taza. Sierra ruge león circo. 

Piérdome bosque pinos sin encontrar 
albergue turismo. Coronel es mi asU- 
tente¿ improvitft cena con dos alparga-

'Í4
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Las damas verdes de Burgos entregar, 
una b a n d e r a a  los Nazi - onalei

O relataros quisiera 
un hecho trascendental 
de Burgos, ciudad señera, 
¡un suceso kolosal!
La junta de damas verdes 
de esta ciudad señorial, 
que patrocina una dama 
de alcurnia casi ancestral 
(me refiero a doña Carmen 
Polo de Franco, el leal), 
ha bordado una bandera 
que es una cosa ideal.

Y él sábado en la mañana, 
con mucha bambolla y tal, 
fué entregada la bandera 
a la hueste nacional.
La madrina fué una dama 
de familia arzobispal, 
bigotuda y opulenta, 
de vientre fenomenal, 
y asistió toda la chusma 
al mando de un general 
de los clásicos de Franco, 
sanguinario y animal.

La fiesta fué muy brillante, 
como cumple en caso tal, 
y sólo hubo un incidente 
que estuvo bastante mal: 
que un distinguido asisteyite 
(no se pudo saber cuál), 
en un descuido de todos, 
y con arte original, 
choriceó la bandera ‘ 
para hacerse un delantal.

PEINADOR

7î
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LOS ÜLTLMOS CHULOS
—¿Quién lia sido ei canalla que empujó la puerta ciiaii' 
yo miraba por ei ojo do l:i cerradura?

\

ÍB O /0

h DE LOS PEKlOL-v . . .  i . i j  >ievilla se enseña la icngiu’ 
|j «pafiola al Ejército nacionalista.

¡A ver si nos 
enteramos!

. Igrum̂ s se han creído que
) VEAS es un semanario 

<de poco liiá'? o menos», y, 
además, lo haii tomado co­
mo una cosa de gracia.

Nuestros degradadorcs lle­
gan incluso a reírse con 
movimientos isócronos de 
elevación de la t r i p a  ai

JuU

leer las páginas de NO 
VEAS. ¿A  qué viene eso? 
¿Se nos quiere convertir en 
un periódic"  ̂ cómico? Nada 
tan lejos de nuestra inten­
ción. NO VEAS es un pe­
riódico muy serio, que dice 
la., cosas en plan «exprés de 
gran lujo», es decir, sin se­
gundas ni terceras.

¿Qué dirán de nosotros 
e.i el extranjero cuando se 
enteren de que están toman­
do a risa lu revista más im­
portante de estos momen­
tos? ♦

—Mi general: Los gubernamentales 
hacemos?

—Bombardear las «colas» del pan.

D e l ambiente y  d e la  vida; 
buenOy luego lo borraré

Un periódico ha retado a otro para que entre sus re­
dactores forme un equipo de dinamiteros.

Es()eramos, en bien de la clase periodística, que la idea 
sea pronto puesta en prácdica.

I'rtípoiiemos i|ue el uniforme sea una gjicrrera que no 
ri* /' j  pase de cuatro cuartillas, con correaje de 

f  siete ciceros a dos tintas y cartera para 
el queso.

Este batallón podría luchar por separa­
do: una Redacción contra otra.

Se trata de mascarse . i nuez y de lle- 
5ÍÍ var una uieciia larga.

CAUSAS

en todos los frentes. ¿Qué

¿Qué pensarán los cama- 
radas de la censura?

Aquí nos peinamos el bi­
gote con un viérgol gigan­
tesco.

A nosotros, ¿de qué?
Los q u e  hacemos NO 

VEAS «sernos» unos caba­
lleros con sombrero hongo, 
perfectamente incontrolados 
(nosotros, no los hongos), 
lo que podemos demostrar 
con la correspodiente cer­
tificación facultativa.

Le damos un «fregaos al 
lucero del alba y a todos los 
luceros que lucen por ahí.

Bailaremos al son que 
nos toquen, incluso «con la 
más fea», y si pisamos a al­
guno, en el número siguien­
te daremos la gacetilla adhi­
riéndonos a su dolor.

Y como nos «pirramos» 
por morder una nariz (si es 
de antediluviano, mejor) y 
mojamos la pluma en el 
cocido, para que nuestros 
artículos resulten chulos..., 
¡el que sea feo, que se 
muera!

Y nada más por ahora.

Los heridos podrían ser evacuados, y a ios demás se les 
Invitaría a trabajar.

Naturalmente que la cosa ofrecerá sus dificultades: pero 
cuanto más lo pienses más tarde se te hace.

Todavía no van más que trein­
ta y cuatro líneas, y por e s o ----
nosotros creemos que el ge8- „ ?=^¡  ̂
to de esos compañeros que lian"^***  ̂
hiVitado a un colega a sacar di­
namiteros de los periodistas ha 
fie tener eco.

Bebíame . todos los periódicos 
aportar nuestra ayuda, y NO _ _  _
VEAS se halla dispuesto a destapar la jaula de su Re­
dacción, soltando sus paralíticos progresivos, sus deficien­
tes mentales y sus hambrientos en cuarto grado.

ü

o

fóAS 
DE

ItAlMlli'

Modelos de armamento propuestos por el Comité de 
«no intervención» para humanizar la guerra.

T$POÜ̂

.ilL CIEGO O EL QUE NO QUIERE VTR

r

.̂ 0

Un libro blanco.,. pone negros. «M e parece que me llevas por muy mal camluu.
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Acabé de rezar ci rosa­
rio y me puse a contar la 
plata achantada. Tenia, co­
ma d i s pone la «Gaceta», 
veinticinco pesetas en mo­
neda : de a duro falsas y un 
piquillo de quince mil en pe­
setas chicas sin hoja. Hice 
señas con la luz y me guar­
dó mi fusil plegable.

Como el tiempo estaba 
húmedo, me puse los chan­
clos y  cl bigote.

(Trozo de un dietario encontrado
por CACHORRO)

Uno de nosotros dijo:
—Aguar... diento. 
Habíamos querido decir: 
«Tres disparos al aire y 

un salto. En seguida, el re-

Con mi aire de embosca­
do Uegué a la taberna -de 
«El Porras». Estaba llena 
de humo y de chinches. Pe­
ro sólo so veía el humo.

La noche estaba oscura. 
Saqué mi linterna de seña­
les y con su reflejo tracé en 
el suelo una cruz gamada. 
Luego la dirigí al cielo en 
caracolilio, descTibiendo co- 
niii un sacacorchos de luz.

Y esperé. No pasó nada. 
En otros tiempos, sí. Antes, 
siempre que hacía esto, ve­
nían los capronis. Y  bom­
bardeaban los objetivos de 
ocho años, varones y hem­
bras. Pero esta noche sólo 
oí decir a una vieja:

—;Jesús! Parece un fan­
tasma.

Se refería, sin duda, a mi 
macferláii. En efecto, es una 
prenda que ya no se usa. 
Es un abrigo sin mangas. 
La llevaban los cocheros. Y 
a  M i l  qué. Con el macferlán

:cou> w'
también hago señas. Cuan­
do sacudo las alas que tiene 
po- mangas, quiero decir: 
«Arriba España.» Si me su­
bo el cuello es que van a 
tomar a Madrid. Si me lo 
bajo es que ya no lo toman. 
Ahora ya ni me lo subo ni 
me lo bajo.

Santos de FIgueroa y Sán­
chez de la Hostia, caballe­
ro de Calattava y 24 lo me­
nos, marqués de las Puntas 
lie las Habas, conde de los 
Picos del Husano y condes­
table de Bola, le ponen «ex» 
hasta en el apellido Sánchez. 
A  nuestro bravo general 
Martíniz, que so ha batido 
tres veces y más de una ha 
mostrado con noble orgullo 
sus trece cicatrices de la 
pierna, le han hecho una 
más, para que sean cator­
ce, porque 13 es mal núme­
ro. A doña Urraca le dan la 
razón en las colas, así diga 
que eso de la guerra es una 
trola de los periódicos y

__;Ave María Purísima!
—4)je.

__Sin pecado fufe concebi­
da, como bien nos consta a 
todos nosotros—se me con­
testó.

Cualquiera diría que ha­
blamos perdido el tiempo en 
prolongar un saludo vulgar. 
Pero era lenguaje conveni­
do. Nos habíamos querido 
decir esto:

«Mañana, a las dos y 
cuarto.

»En la pared de la dere­
cha, debajo del bodegón dol 
besugo, está la radio. Las 
tres señoritas son las que 
llevah cl clavel. Nos convie­
ne comprar un libro de quí­
mica.

»No hay más carpeta que 
la de enfrente.

sAcaso conviniera que se 
apagara la luz. Pero si no 
se apaga es que no convie­
ne. Y si conviene es que no 
ce apaga.

«¿Estamos?»
Todos nos iiiirunins.
«E! Porr.TSii nree'nntó:
— ; ijuc va a ser?

parto de café con leche de 
burra a los pobres. Cada 
uno estará en su esquina. 
U n o  preguntará; «¿Hay 
candela?» «En la otra es­
cuela.» Y*̂ en seguida se co­
rrerá a la esquina abando­
nada por el que pregunta. 
Si al que le quitan la es­
quina es al que corre, éste 
se quedará. Y tendrá que ir 
de esquina en esquina pre- 
g 11 a lando: «¿Hay cande­
la?», hasta que se quede 
otro.

«¿Estamos?»
A las doce en punto de 

la noche nos dispersamos.
Antes nos hicimos una 

seña. Es una seña que se 
hace poniendo derecho el 
dedo dcl corazón y encogi­
dos los demás.

16 .0 O O
■m

que la pcscadilla está a do» 
pesetas kilo. A los 12 frai­
les que teníamos preparados 
para cuando entrara Fran­
co les han propuesto salir 
en un número de circo cogí' 
dos de la trompa.

5Oh! ;Esto es terrible. 
¡SI siquiera nos hubieron 
íasilado!... ¡Pero no» hiwí 
hundido en el más espanto­
so de los ridículos sólo con 
descubrirnos! Nos han des­
articulado. ¡Ya no somos no* 
diel

A mí, por ejemplo, m» 
han dejado mi inacferián. 
¿Pero y qué? Sacudo lo» 
alas, cruzo los brazos de u'‘ 
modo especial, me bajo í  
me subo el cuello... Y com® 
sí jugara al más.

Ñi Franco entra ni I®* 
italianos dejan dé correr-

liemos d i c aído mucho, 
esta es la vei d ul. .\ mí. las 
quince mil jicsctas me las 
lia encontrado la Policía. \  
mi colega don Jenaro de la 
ál.ai.a dcl r «^ c i« l
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SECCION D E N ü  E S T  R  0  S COLABORADORES 

ESPONTANEOS)

dm itim os v e rso , p ro sa , ch istes , e sq u e las  m o rtu o ria s , 

q u eso , ja m ó n ...  y  d em ás  co sas d e  g ra c ia

0E>HTA CON su PRO­
LOGO

ROLOGO
Estimados c a m a  radas: 
Uud. Aquí le envío este 
íquefio trabajo para que 
^  insertado en NO VEAS, 
i es que lo encuentran 
ceptable.
Lo compuse • a primeros 

d mes de abril; pero co­
so no ejástía ning:ún perió- 
ieo humorístico, hasta la 
»cha eatá sin publicar. 
Queda de usted y de nues- 

fa noble causa,
V. de U. C.

(Del Batallón Thael- 
mann.)

POEMIT.^
Camino del cementerio 
Su suegra acompañaba 
“an Lanas Huesosmolidos, 

alegre que unas Pas- 
[cuaa.

El iba a pie y ella en co-
[che,

dentro de una triste caja, 
que el mismo Lanas clavó 
con ira, despecho y  rabia. 

— ¡Pobre mujer, p o b r e  
[suegra,

era tan buena y tan santa! 
— ¡Y modelo de vir- 

[tudes!
—dijo otro que acompaña-

[ba.
— ¡51, si, lo que ustedes 

[quieran!
—dijo Juan, metiendo ba-

[za— ;
pero esa santa me hacía 
.jarrer y fregar la casa, 
y  me mandaba a por ajos, 
cebollinos y patatas, 
y me ha pegado más palos 
que en el sector del Jarama 
descalabros tuVo el «füh-

[rer»
y el «duce> en Guadalajara.

VEDEDABO

en):

-Bajo la presidencia cel 
^Pamoscas se reuni ó  el 
i^rcoles pasado la Junta 
^ Burgos p a r a  t o m a r  
'■'lerdos con vino, que es- 

muy buenos.
,A.sistieron, entre otros ti- 

los representantes del 
^cismo italoalemán y por- 
‘•fuéa y su botones el ge- 
fialisimo von Franko y 

que nos alegramos no 
■cordar.

Keipo ma 16 un ex- 
•esivo telegrama con pes- 

alcohol, excusando su 
'‘*l«ncia.

puso a discusión la 
j.^veniencia de evacuarse 

de Toledo. «nosotro.s> 
jĵ ecla el orador—, porque 
ĵ Pueblü no habrá quien lo 

sabiendo que los re- 
^Ueanos están cerca. 
d̂Ubo diferentes opinlo-

nían evacuarse- de Toledo y 
Talayera solamente, otros 
propugnaban por pirarse to­
talmente de la Península 
antes de que la cosa se pu­
siera más fea...

—Si no tomamos pronto 
las de Villadiego (porque 
las de Madrid ya está vi.s- 
to que «na nai»), estamos 
«aviados»—dijo von Franko.

Algunos protestaron dé­
bilmente; pero ia mayoría se 
expresó en términos pareci­
dos a von Franko, quien a 
otro von lanzó un sonoro re­
buzno de asentimiento. Y co­
mo ya habían estado discu­
rriendo doce minutos, levan­
taron la sesión. Salían su- 
dándo.

Acordaron reunirse nue- 
• amente la semana próxi­
ma. si para entonces les 

cabeza.

11

¡También NO VEAS es proselitísta! 
¡Ahora si que nos ha amolaol

Nuestro irresponsable ge­
neral nos ha reunido para 
una cuestión bien grave. NO 
VEAS, el periódico de nues­
tros amores, en el que co­
tidianamente ponemos toda 
la deficiencia mental de que 
somos capaces..., ¡nos ha 
vendido asquerosamente pa­
sándose al proselitismo!

¡Nosotros, que hemos he­
cho ta n  furiosa campaña 
antiproaelitista, nos vemos 
ahora en ridículo por el pro­
pio NO VEAS, que en ios 
frentes, en retaguardia, en 
Valencia y en Pegalajar no 
s j le ha ocurrido otra cosa 
que hacer proselitismo.

Lo hemos sabido casual­
mente. Al enterarnos de ese 
entierro que los de Asalto Je 
han hecho a Mola. Los je­
fes daban sus voces de man­
do así: «¡Media vuelta por 
el lado de la pasa!» «¡Me­
dia vuelta por el lado de la 
pipa!» «¡No veas!», y colo­
caban en las manos de los 
torpes una pasa y una pipa,

Lo hemos sabido al ente­
rarnos de que en las trinr 
cheras nuestros h e r o ic o s 
combatientes y nuestras he­
roicas compañeras ya no se

llaman Carmelo, ni Mario, 
ni Pilar, sino «Recuero», 
«Popeye», «Cachoro», o «Do­
roteo el de las Bombas»..,

Uros a otros se aluden 
cariñosamente con los re­
moquetes de los ases d e 
NO VEAS.

¿Qué va a decir la Pren­
sa seria, el mundo en gene­
ral? ¿Con qué cara segui­
m o s  nosotros metiéndonos 
con el maldito proselitis­
m o?... No. Esto no puede 
continuar. NO VEAS no es 
periódico serio. ¡Pedimos la 
disolución de NO VEAS! 
¡Que nos paguen antes por 
adelantado los sesenta y dos 
años que pensábamos que 
duraría esto y que lo supri­
man! El Gobierno no debe 
consentir que la gente ol­
vide su nombre para lla­
marse hasta en las colas 
«Klemen-Tito» o «El Bo­
tas»...

Eso es quedar a la altu­
ra proselitísta de un Antón 
cualquiera. ¡Antes morir!..., 
aunque nos espere un entie­
rro de tercera y  unas co­
plas de «Castilla Libre».

LA EX REDACCION

((H eraldo»: por liberal 
y por ((Salado» que seas 
cuando te falte la ((Voz 
es posible que «no veas»

(De «C N T».):

nGarcían: burlas com... npradas)\ 
a bajo precio mordaz, 
burlas son sólo alabadas 
de Quevedos en ((agraz».
Pues (da tierra» de ((Cervuntesy), 
y  el cuchillo de ((Guzmán» 
reclaman otros tunantes 
que ya perdiéndose van.

Quien ((liberal» hoy se crea 
y  ((heraldo» aquí de la hoz, 
aunque usalado» no sea, 
bien hará en alzar su avozn 
¡y  ((C N T »  que lo vea!...

(De NO VEAS,)'
Ayuntamiento de Madrid
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AVtHTUQAS oe jabato
PASAR BU tH  W D ,

rm

Con arrojo y  alegría, 
se marcha a U  Sierra un d»a.

C5

<Í0

Salen tom o cucaracha! 
tipejo ! oon eila i tachaa

'• A'

X  un falangitla teaiento 
te hace la «permanente*. *

%

9
Detrae de cada peñaac» 

hay un faacUta, ¡qué a ico!

Tienen futilea, cañonea, 
pero le* faltan... rlñone*.

^ - í  4

Le paja  un tiro en lo* tnorrofi 
f  te deja hecho uso* Mrtea.

Y  subido* a los pino* 
hay niños aangolotino*.

tf.’

/•
Y allí Jabato se bate, 

no espantándole el «tomalO”

\V N

\v

Ex 
cuant 
r.;uy 
bien 
neral 
plctí:

Y ch  un duro auerpo a cuerpo 
I • ua ie ie  le deja yert»

Ayuntamiento de Madrid
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EL MISTERIO D E LAS CHISTERAS

Existen en el mundo unos 
cuantos señores muy serios, 
r.uy elegantes, siempre muy 
bien afeitados y por Ío ge­
neral poseetlor^s de un com­
pletísimo surtido de riquí- 
si.ñas corbatac. que en épo­
ca normal parece que no 
tienen otra misión que la de 
asistir a los festivales be- 
úéficos. a los bailes en los 
salones dcl gran mundo y 
a las ' '  rreraa de caballos. 
A estos s-ñores los conoce- 
r.os los humildes mortales 
porque de vez en cuando 
nos los encontramos retra­
tados en esos trozos de pe­
riódicos en que se envolvían 
las medias docenas de hue­
vos. Pero ignorábamos cuá­
les pudieran ser sus activi­
dades.

De repente surge en el 
mundo un conñicto interna­
cional, y aquellos señores 
tan elegantes, de los que 
nosotros, en nuestra supina 
ignorancia, llegamos a supo­
ner que eran simples ele­
mentos decorativos, forman 
un Comité.

Sin duda i.lguna, lá re­
solución del problema inter­
nacional es urgente.

El mecanismo del funcio­
namiento de un Comité es 

eos:, que nosotros no 
llegamos a comprender dei 
todo. Sin embargo, los Co­
mités tienen su mecanismo, 
y como se trata de un pro­
blema de urgente resolu­
ción, el Comité celebra una 
asamblea cada dos meses o 
tres.

Pero todavía quedan suel­
tos p o r  el mundo otros 
cuantos señores 'elegantes, 
que han de continuar asis-

C - 'r' .*

W

(CRONICA DE N U E S T R O  CO- 
RRESPONSAL E N  E L  LIMBO)
tiendo a las recepciones y a 
las carreras. Naturalmente, 
conflictos internacionales no 
se presentan todos los dias, 
Si DO se le saca el máximo

ximo esplendor. La vida 
exige grandes sacriñeios en 
aras de los conflictos inter­
nacionales. L o s  «magazi- 
nes> y los periódicos publi-

DE REC^JIESO DE LA COLA

V.

íA

“i.'»

T?»

V'ío

i\
/

jugo a un conflicto en bue­
nas condiciones, estos sefio- 
re.s corren el peligro de mo­
rirse sin llegar a actuar. 
Entonces se inventa un Sub­
comité, que dadas la urgen­
cia y la importancia del 
conflicto, está muy justifl* 
cado.

Una vez después de esto, 
durante una temporada las 
«.gardens parties» y las ca­
rreras de' caballos se quedan 
sin aquellos elementos tan 
indispensables para su má-

7̂
complicado, se complica y 
en paz.

Sobre todo, tratándose de 
un Comité de señores ele­
gantes, Porque estos .seño­
res tienen la obligación de 
demostrar al mundo que si 
ellos acuden a las reuniones 
con chistera, no es por pre­
sunción precisamente, siró 
porqui las grandes ideas 
que tienen en la cabeza no 
les cabrían debajo de una 
boina o de una gorra.

Este es el caso dei proble­
ma español. El prooleraa es­
pañol, que en un principio 
fué una cosa sencilla-—unos 
militares traidores, d e lin- 
cuentcs vulgares, levantados 
.entra el CJobierno legitimo 
de su patria y contra su pa­
tria m i s r - , gracias al 
Comité de no intervención 
se ha ido complicando y 
complicando c o n  siderable- 
mente, hasta adquirir el vo­
lumen que los señores del 
Comité han considerado ne­
cesario p a r a  mostrar al 
mundo lo que tan bien guar­
dado tc-inn debajo de la 
chi. ■ Ta.

¿Y  saben ustedes qué es 
lo que tenían escondido de­
bajo de la chistera? Pues 
bien; algunos tenían escon­
dida una brillante calva; 
otros, una impecable raya, 
sacada sobre el pelo relu­
ciente a fuerza de fijador, 
y algunos, una idea. SI, 
amigos, una idea. Una mag­
nifica idea, aunque parezca 
increíble.

La creación del ex Comi­
té del Subcomité del Comi­
té de Humanización de la

—Es la última vez que voy por la leche que me han 
dado.

.guerf*-
HAKiUS

can cada día' la fecha Inme­
diata a que, en vista de la 
urgencia, van q u e d ando 
aplazadas Tas resoluciones 
cLl Comité, del Subcomité 
y de los Subcomitecillos que 
poco a poco van surgiendo.

Así las cosas, el proble­
ma se va complicando. Loa 
señores de un Comité, ya ic 
comprenderán ustedes, no 
pueden perder .su tiempo en 
problemas sencillos. Facen 
falta problemas complica­
dos. Y Si el prublenia no es

a!

Ayuntamiento de Madrid
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aRE./MPERATORE», por ECHE A Los altramuces, en chí* 

no, tienen un nombre im< 
pronunciable (1 ) .

NO VEAS admitirá una 
fírme política de abastos. 
Admitirá u n a  distribu* 
ción de víveres equitati* 
va. Admitirá regalos.

No malgastes tu tiem* 
po ni tu dinero. O, bue­
no, haz lo que quieras. 
Por nosotros... ya ves.

El buen señor es un conquistador...

(1) Lo sentimos, porque se 
trata de un padre de familia 
con cuatro hijos; pero lo va* 
moa a tener que echar de la 
Redacción.

Sí... Esta es. Página 14. No se ha 
equivocado usted. Aquí continúa “ ¡A  
Mola lo he matado yo!” ... Ea. A  leer. 
¡Así da gusto!

DICCIONARIO DE «NO VEAS»

Era el siguiente: Para que 
nadie se enterase de mi cri­
men, llevaríamos el cadáver 
de Mola al aeródromo y le 
metoriamos en un avión. El 
ayudante avisaría a un avia­
dor alemán—que no se en­
tera de nada—que el gene­
ral quería hacer un vuelo de 
observación, y con Mola y 
el alemán irían otro.s ' dos 
militarotes a los que el tuer­
to les tenía rabia. Como e.s- 
te tuerto sabe que yo soy un 
revolucionario terrible, me 
dijo que avisare á los avia­
dores republicanos de Bilbao 
para que salieran ai paso del 
avión. De esta manera pa­
recería que todo había sido 
fortuito y  casual, y  yo que­

daría libre de toda sospe­
cha, vengado el tuerto, sa* 
tisfecha la señora y encan­
tados todos los hombro» 
honrados del Universo.

Ya sabes, querido Doro­
teo, mi situación; recurro a 
ti para pedirle ayuda. ¡Sá­
came de este sótano inmun- 
dol Vosotros tenéis ahí me­
dios para venir por mí. 
Uno de ellos sería la velo* 
císima tartana de Popeye... 
Esto vosotros lo veréis; co­
mo queráis.

Sólo os pido q u e  sea 
pronto. Mi ent r as  tanto, 
queda llorando y oliendo 
mal en este sótano tu ami­
go del alma que lo es.

Gregorio MARA:SON

AGALLA.—Las que tiene nuestro invicto general Miaja*
ALCOHOLICO.—Don Gonzalo, don Gonzalo, por aquí te 

lian señalado. '
ALCORNOQUE.—No es ninguna cosa “nova’'^^ste es 

Royo VHIanova.
ALE. «Bárbaro» en su juventud—«carcunda» en la se- 

ncctml... y  ladrón toda su vida.
ALEGRON.—-Si queréis darme alegrón—podéis mandar­

me un jamón.
ALERO. El de mi casa hay que ir a buscarlo a Cara- 

bunchel.
ALET. V.—SI iin coche te da con ésta—te puede romper 

la testa.
ALEVOSLV.—Orden del día de los aviadores fachosos.
ALFALFA.—Desajuno de Mola.
ALFILER.—Por abajo, un alfiler—le metía yo a Samper 

(de diez metros).
ALFILETE.—intima fila de cualquier cine.
ALGA. —Planta marina. Con una N delante no es ma­

rina precisamente.,
AIXJEBRA.—El camelo más grande que se ha inventado.
.VLGO.—Interesante nunca se le ha ocurrido a José Ma­

ría l ’emáii.
ALHAJA.—Emiliano Iglesias.
ALIARSE.—Lo que debían hacer todos los países demO' 

crátiebs para ext'3rmiuar la bestia fascista,

DE
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DE NUESTRO HERMANO “ EL COCODRILO” , REVISTA DE HUMOR DE 
LA U. R. S. S. (de donde viene la buena mantequilla...)_________
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Lo que quería la bestia fascista...
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Lo que le ha pasado sin querer...
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Y lo que, quiera o no quiera, le sucederá.
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Mola lo he mata
Confiesa Marañón a un 
redactor de NO VEAS 

en su segunda carta

j*-

ValladoUd, 5 de junio de 1937.

Señor don Doroteo Arrojabombas, redactor de NO 
VtlAS, Madrid.

L,a carta que vaa a recibir te la escribo a las doce de la 
noche, a la luz débil y  ojcilante de una bujía de 0,15. Estoy 
escondido en el sótano obscuro y maloliente de una casu- 
cha ue la peor b-^rriada de Valladolid, sótano que hasta 
ahora utilizaba un médico ilusU j amigo mió para reposo 
de los eniermos que no le pagaban grandes sumas con 
regularidad. ,-Es horrible lo que voy a con.esar!

He tenido que recluirme en este ignorado lugar, por­
que se me persigue con más Ir a que si fuese un comu­
nista destacado. Hasta ahora podido eludir la deten- 
ción porque como ya sabes, amigo Doroteo, la Policía de 
esta tierra está en su mayor parte compuesta por alema­
nes. Y aun cuando yo soy muy conocido por toda la gen­
te de dinero, estos policías hitlerianos, al traducir mi nom­
bre al alemán, le han puesto una de erres y de haches 
que nadie sabe por quién preguntan. TU te dirá.s: 
¿Pero por qué se esconde este hombre? Ahí está lo 
horrible que voy a contarte, para que en ese periódi­
co serio y responsable que es NO VEAS lo publiques. De 
esta manera estoy seguro que en toda la España re­
publicana se hablará con admiración de aquel que se 
llamó don Gregorio Marañón. Ahi va la confesión: Mola, 
el geenral más general de todos los generales de la gene­
ralidad francófila, ese que en los tiempos de la dictadura, 
cuando era director general de Seguridad, puso sitio a la 
Facultad de San Carlos, bueno ese... como ahí queráis 
llamarle, no ha muerto, como se ha dicho, en un accidente 
de aviación.

¡A MOLA LE HE MATADO YO!
Sí, le he matado yo. Ya sabes que en mi última carta 

te decía que había adquirido el compromiso con una dama 
que reside en París de ir a matar a su marido con el pre­
texto de que le curaría de apendiciüs. Yo creía que esta 
señora era la esposa de Franco. Esto era verdad hace cinco 
meses; pero desde esa fecha hasta hace muy poco era la 
mujer de Mola. Y claro, como yo me comprometí con 
ella a dejarla viuda, y  luego mo enteré que era Mola su 
mando, no pude eludir mi compromiso. Tú sabes que soy

un hombre de honor; cuan­
do yo empeño mi palabra 
no es igual que cuando tú 
empeñas tu reloj en el .Mon­
te. Y^ no la retiro jamás.

Fui a Burgos, pregunté 
por el marido de aquella se­
ñora. En seguida me dijeron 
que aquella señora ya no 
lo era de Franco, sino de 
Mola, y  entonces me ful a 
San Sebastián, donde estaba 
este general. No tenia apen- 
dicitis, pero en cambio te­
nía una pierna dolorida de 
una coz que en la última re­

unión de la Junta de Burgos le había dado von FaupeL 
Mi prestigio de médico le hizo entregarse alegre y con­
fiado a mi ciencia y a mi bustiri.

Estuve durante varios dias aplicándole emplastos en Ja 
pierna, roído por el remordimiento y pensando siempre en 
que no había más remedio que dar gusto a la señora de 
Mola. Yo tenía que matar a Mola (ponte en mi caso, ami­
go Doroteo, que tú también eres un hombre de honor), y 
le maté. Las herraduras que usan los representantes de Hit- 
1er son como las flechas de los indios, que tienen un vene­
no muy activo. Le rozó el hueso con esta herradura al 
hueso de Mola, y, naturalmente, se le inflamó la picnia, 
Había que cortársela.

Armado de mi bisturí me dirigí al hotel donde dormía 
la borrachera el ilustre varón, y una vez que estuve en 
su presencia me acordé de todos sus muertos. De los es­
tudiantes que había asesinado cuando el sitio de San Ca  ̂
los, de todos los hombres honrados, de todos los obrero*, 
de todos los campesinos que han muerto por su culpa., 
Y me acordé sobre todo de dos casas: del compromiso : 
que había adquirido con su señora y también que cuan- ' 
do el año 1930 .su.s gingdia.s asaltaron la Facultad de San 
Cario.s, me destruyeron lo que más quería en el mundo:' 
un paquetito de carta.s de amor que tenía en un rincW 
del quirófano, cartas donde la.s débiles y sensuales damas 
de nuestra de.saparccida sociedad me referían con pala­
bras almibaradas sus torturas espirituales, sus ardores. • 
sus deseos... De sus enfermedades no me hablaban nun­
ca. Por ^  odiaba a Mola, y por eso le maté. Mi bisturí 
no le sajó el tumor que le había producido la coz de von 
Faupel, sino que con rabia incontenible se lo clavé en el 
corazón, de donde, ¡oh horror!, no salió sangre, sino pn* • 
y  hiel.

Muerto Mola, huí enloquecido. Me aguardaba un casti­
go terrible si no ganaba la frontera. Fui detenido en rol 
loca carrera. Un hombre tuerto me gritó:

— ¿Dónde vas, Marañón, que corres de esa manera?
Me creí descubierto y se lo confesé todo. Me alegro d* 

haberlo hecho. Porque este hombre—uno de los ayudan­
tes de Mola—odiaba al general. No sólo había hecho qu« 
su media naranja le fuese infiel, sino que cuando fué ft 
quejarse Mola le dió un formidable puntapié en el ojo, 
que le dejó tuerto. Y  este hombre me propuso un plan.

(Muy bien. Ahora el lec­
tor se queda en «me propu­
so un plan». Esto de que­
darse colgando de algo le 
ocurre al lector en todos los 
buenos artículos de los 
rlódlcos serios de muchas 
hojas... Nosotros nos ein- 
l>cñamos en demostrar que 
somos un periódico seria 
Así, pues, este artículo que­
da interrumpido y pasa a la 
página 14, bajo, izquierda, 
del lado eii que no caen 
ubuses.)
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